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150 AÑOS DEL BAUTISMO DE SANGRE 
DE LA CRUZ ROJA ESPAÑOLA  

E 
n los albores de la tercera Guerra Carlista, un 
grupo de filántropos e idealistas decidieron apli-
car los principios de humanidad y neutralidad 

en ese conflicto bélico. Bajo la enseña de una Cruz 
Roja sobre fondo blanco, cumplieron con el com-
promiso firmado en Ginebra años antes de aliviar el 
sufrimiento humano de los heridos en un campo de 
batalla. 

“Mi principal función era establecer la neutralidad 
del herido, aún en la guerra civil y he logrado la 
dicha de alcanzarlo. Al efecto busqué desde los 
primeros días a los heridos insurgentes, los cuidé 
asegurándoles toda mi protección”. 

El Dr. Nicasio Landa, escribía estas líneas en 1872 al 
Comité Internacional de la Cruz Roja en Ginebra. 
Landa con un grupo de voluntarios del Comité de la 
Cruz Roja de Navarra, habían estado atendiendo las 
semanas previas, a los heridos de las primeras accio-
nes militares en los prolegómenos de lo que sería la 
tercera Guerra Carlista. La novedad de su acción 
provenía de que estos sanitarios no pertenecían a 
ningún bando en conflicto y, además, atendían a 
los heridos independientemente del color de su uni-
forme.  

Las localidades navarras de Arizala, Oroquieta, Mu-
nárriz y Urbasa, fueron los escenarios donde las tro-
pas gubernamentales del Rey Amadeo I de España 
y las carlistas de Don Carlos de Borbón y Austria-Este 
(denominado Carlos VII por sus seguidores) se en-
frentaron entre el 24 de abril y el 21 de junio.  

Pero estas acciones de la Cruz Roja de Navarra no 
fueron improvisadas; fue un compromiso cumplido y 
resultado de ocho años de preparación previa. En 

1863, un grupo de 5 suizos se reunían con represen-
tantes de 17 Estados para debatir la idea de la for-
mación de sociedades permanentes de socorro a 
los militares heridos en campo de batalla. El repre-
sentante de España fue el médico pamplonés Nica-
sio Landa. Y al año siguiente, gracias a las aportacio-
nes de esa reunión, se firmaría lo que pasaría a de-
nominarse como el primer Convenio de Ginebra. Así 
se dotó a los heridos militares en el campo de bata-
lla de protección y sentando las bases del Derecho 
Internacional Humanitario. 

Los Estados firmantes del Convenio de Ginebra se 
comprometían, además, a formar en sus países un 
organismo independiente, neutral y voluntario que 
de un modo imparcial atendería a esos heridos 
complementando a las sanidades militares. El em-
blema que distinguiría a esos equipos sería el del in-
verso de la bandera de Suiza: Una Cruz Roja sobre 
fondo blanco.  

Joaquín I. MENCOS ARRAIZA 

info@fundacionmencos.org 

Batalla de Oroquieta (4 de mayo de 1872 

Grabado (1874) con el traslado de los heridos de Oroquieta 
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La primera intervención de la Cruz Roja se realizaría 
durante el trascurso de la guerra franco prusiana 
(1870-1871), donde las Cruces Rojas de Francia y 
Prusia desempeñaron una importante labor y desde 
Ginebra el Comité Central coordinó la ayuda de 
muchas otras Cruces Rojas de otros países. España, 
además de enviar dinero, material sanitario y víveres, 
destacó al Dr. Landa como apoyo de la Cruz Roja 
Prusiana. 

Todo ese conocimiento y experiencia del médico 
pamplonés, ayudó a que el Comité de la Cruz Roja 
de Navarra se fuera formando, equipando y prepa-
rando para la labor que se le encomendaba. Con 
la premonición de que en España un posible enfren-
tamiento militar no fuera internacional sino civil, el 
Comité navarro decidió elevar a las Cortes Constitu-
yentes un escrito solicitando la aceptación de la 
neutralidad del personal de la Cruz Roja en conflic-
tos civiles, puesto que no estaban recogidos en el 

firmado Convenio de Ginebra. Fue aprobado e in-
corporado en la nueva Ley de Orden Público. 

Y no se hizo esperar. En abril de 1872, el pretendiente 
Carlos VII hacía un llamamiento a sus seguidores pa-
ra levantarse en armas y erigirle a él como rey legíti-
mo, en contra de Amadeo de Saboya.  

“¡Ordeno y mando que el día 21 del corriente se 
haga el alzamiento en toda España al grito de 
¡abajo el extranjero! ¡Viva España! Continuaba 
“Yo estaré de los primeros en el puesto del peligro”. 

El día 24 del mismo mes las tropas amadeístas ya 
tenían su primer encuentro armado con las carlistas 
al mando de su comandante general Fulgencio 
Carasa en Arizala. Muertos y heridos quedaron en el 
campo de batalla y el Dr. Landa con los sanitarios 
del regimiento Almansa y personal local atendieron 
a todos por igual. La neutralidad hacía su aparición 
en el Campo de Marte. 

A primeros de mayo llegó la acción más significati-
va. A Oroquieta habían llegado más de mil volunta-
rios carlistas al encuentro del pretendiente Carlos VII, 
con pocas armas, cansados de la marcha y casi sin 
vituallas, pero entusiastas de su causa. El general 
gubernamental Moriones, al tener noticia de la con-
centración carlista, les sorprendió y se enfrentó con 
tropas mucho menos numerosas, pero mejor pertre-
chadas. Tras el combate los carlistas tuvieron 38 
muertos, 10 heridos y 749 prisioneros y los amadeístas 
6 muertos y 24 heridos.  

Traslado de heridos en la Batalla de Oroquieta.  

Grabado del siglo XIX 

Equipo de Cruz Roja que se desplazó a Oroquieta 

Mapa de localidades navarras  

donde hay miembros de la Cruz roja en 1873 
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De nuevo el Dr. Landa atendió in situ a los heridos y 
desde Pamplona, al tener la noticia de la batalla, 
más de cien voluntarios se desplazaron a Oroquieta 
para atender a los heridos. Ahora sí, todos ellos bajo 
la bandera y con el brazalete de la Cruz Roja. La 
Humanitaria Institución aparecía por primera vez en 
el campo de batalla español.  

Hoy 150 años después, heredero de aquellos pione-
ros, el voluntariado de la Cruz Roja de Navarra atien-
de en primera línea a los refugiados que huyen del 
horror de la guerra en Ucrania y de todos aquellos 
conflictos y situaciones que requieren de los princi-
pios de Humanidad, Imparcialidad, Neutralidad y 
Carácter Voluntario.  

El autor es Delegado de Cooperación Internacional de 
Cruz Roja en Navarra 

Mapa de la batalla de Oroquieta 1872 

Bandera de la CR de Navarra 1872 

Oleo sobre lienzo Dr. Nicasio Landa 
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